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Introducción. 

Publicando el Catálogo OSM de 1950 la Orden hizo un grande esfuerzo para actualizar los 

datos sobre los Siervos de María en el mundo después de más de 18 años de la anterior edición. El 

elaborado final, con su lenguaje formal y preciso, no explica los motivos que tardaron, sino es facial 

intuir que los acontecimientos provocados por la segunda guerra mundial (estalló como se sabe en 

1939 y se concluyó en 1945) influenciaron notablemente dicho retardo. En este sentido, es 

suficiente recordar que la mayoría de las comunicaciones fueron interrumpidas y, cuando 

funcionaban, las correspondencias llegaban con mucho retardo, haciendo verdaderamente difícil un 

conocimiento objetivo de la realidad extra-europea de la Orden. 

En verdad, al inicio del conflicto fue posible todavía mantener una cierta relación. Por esto, 

el capítulo provincial Veneto de 1940 no tuvo problemas en definir la situación de sus fundaciones 

sudamericanas, habiendo nombrado a fray Antonio Ferin (1885-1952) comisario de Argentina y 

Chile (o sea la comunidad de Santiago) y fray Antonio Michelato (1909-1968) como superior 

regular para la misión de Aysén en el mismo Chile. 

La situación sin embargo cambió inmediatamente y el resultado práctico fue el aislamiento 

de las fundaciones de América y África. Relativo a Chile, por ejemplo, donde la llegada de nuevos 

frailes era indispensable para ayudar a la obra misionera iniciada en Aysén en 1937, no fue posible 

dar esa ayuda solicitada: el grupo de pioneros debería arreglárselas basándose sobre las propias 

fuerzas y solamente un cofrade italiano, fray Remigio Gubaro, logró realizar la proeza en superar 

los enormes impedimentos que se interponía, atravesando el Atlántico a bordo de una nave española 

que le permitió y después de un viaje de dos mese, llegó a Puerto Aysén el 21 de enero de 1943. 

No se trató de un caso aislado; mas bien situaciones análogas se verificaron en todas partes. 

En Brasil, los Siervos habían extendido ya su presencia más allá de las fronteras de Amazonia, sin 

embargo se encontraron de inmediato con la imposibilidad de enviar cualquier información a 

Europa. Solamente después cuando las fuerzas aleadas conquistaron el sur de Italia, fray Gregorio 

Dal Monte, el 23 de septiembre de 1944, logró enviar una carta al prior del convento de Siracusa. 

En aquella ocasión le pide al cofrade informar al prior general y al prior provincial de Emilia 

Romaña que los frailes en Brasil estaban «todos vivos y con salud» y que los conventos se 

encontraban en buenas condiciones; lamentaba solamente la falta de nuevos frailes para sacar 

adelante las iniciativas tomadas, como el alumnado de Turvo. 

La relativa normalización del después de la guerra permitió a la Orden reorganizar el trabajo 

misionero e iniciar el proyecto de preparar un nuevo Catálogo. Era entonces prior general fray 

Alfonso M. Benetti (1880-1958), que fue general durante dos mandatos sucesivos, del 1938 al 1953. 

Durante el segundo mandato pidió que en toda jurisdicción todos los Siervos de María, desde los 

novicios a los profesos, llenaran un módulo preparado para ello, anexando una fotografía. Todos 

contestaron, y algunos aprovecharon además para añadir comentarios y otras informaciones. Esta 

preciosísima documentación sirvió de base par la elaboración de susodicha obra y fue después 

conservada dentro de una grande caja en la eventualidad de nuevo uso o en espera de ser archivada. 

Desgraciadamente, como pudo testimoniar el profesor Vincenzo Benassi. La casi totalidad de las 

fichas mencionadas fueron destruidas en los inicios de los años ’70, bajo el generalato de fray 

Peregrine Graffius (1931-2004). Apenas elegido prior general en el capítulo de 1971, preocupado 

por la ausencia de representantes de idioma alemán en la curia general, trabajo para que un cofrade 

alemán cubriera el encargo de secretario general de la Orden. El elegido fue el suizo fray Lukas 

Huber (1942-2005), que inició su cargo el 29 de marzo de 1971; era un religioso brillante, laureado 
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en la universidad de Tübingen (Alemania), sin embargo tenían un concepto propio del trabajo de 

secretario, diferente de la que se esperaba fray Peregrine. Entre otras cosas, fray Lucas no 

consideraba el mencionado material archivístico como fundamental y por esto, convencido que 

fuera demasiada documentación de escaso valor, en el periodo en el cual fue secretario (o sea entre 

el 1971 y el 1972) decidió eliminar todo lo que a su juicio era excesivo o superfluo. Así también las 

fichas personales que habían servido de base en la elaboración de Catálogo de 1950 fueron casi 

completamente perdidas, de manera que hoy es imposible llegar a los datos originales1. 

Un aspecto particular que hay que subrayar es que en el Catálogo no se encuentran los 

nombres de los responsables de su elaboración. Se puede conjeturar que el prior general haya dado 

su personal contribución y que uno de los compiladores haya sido el secretario y consultor general 

fray Basilio Salvatori, ayudado por los demás consultores generales fray Luigi Pazzaglia, fray 

Ladislaus Héder y fray James Keane; falta sin embargo datos seguros que hagan pronunciase con 

seguridad sobre la cuestión. Lo que es seguro es el valor del documento en cuanto tal, que abastece 

datos indispensables para conocer la realidad compleja de la Orden en aquel periodo. 

 

1. La estructura del Catalogo 

 

El Catálogo OSM de 1950 presenta una estructuración bastante semejante a aquel anterior, 

elaborado en 1932. Siguiendo la habitual eclesiástica del tiempo, fue completamente redactado en 

latín comprendiendo los nombres independientemente de la nacionalidad. Ya en la portada se da el 

nombre del cardenal protector, el cardenal Nicola Canali (1874-1961), y presenta en seguida la lista 

cronológica de todos los priores generales de la Orden. Después la lista de los religiosos 

constitutivos del gobierno de la Orden (prior general, procurador general, consultores, secretarios, 

ecónomo) se analiza la situación de cada jurisdicción. Es interesante subrayar que, diversamente de 

los Catálogos anteriores, este se preocupa en presentar también una sucinta descripción histórica de 

cada provincia de manera bastante exhaustiva y clara. Antes que nada se da los nombres de los 

superiores y responsables de los oficios de las jurisdicciones; son después da los datos relativos a 

todos los conventos de la jurisdicción analizada, dando siempre una breve alusión histórica de cada 

uno. En la presentación se respeta el criterio de ‘precedencia canónica’, por lo cual son 

mencionadas en primer lugar las casas de las provincias y solamente después aquellas de los 

‘comisariatos’ y misiones. El mismo criterio de ‘precedencia’ es observada cuando se trata de 

recordar las instituciones no provinciales, enlistados solamente en un segundo momento. Como 

consecuencia, los nombres citados en secuencia son: las provincias y sus fundaciones en el 

extranjero, los rectorados, los comisariados, y los conventos bajo la inmediata jurisdicción del prior 

general y las misiones. Estas últimas son además de nuevo tomadas en examen con la indicación de 

los particulares de la historia da cada una, remitiendo el nombre del superior jurídico y la lista de las 

casas religiosas correspondientes. Por último, concluida el análisis de las jurisdicciones, se da la 

lista en orden alfabético de todos los frailes (seguida de la lista cronológica de los difuntos a partir 

de 1932); son además indicadas las casas de las monjas y hermanas Siervas de María con las 

respectivas direcciones. Al final se remiten las direcciones de la Orden, subdivididas por 

jurisdicciones, que contienen todas las indicaciones para el envío de eventual correspondencia. 

 

2. La situación jurídica de las instituciones de la Orden en 1950 y los ministerios espirituales 

 

Al inicio de la segunda mitad del siglo XX había solamente dos provincias OSM fuera de las 

fronteras europeas, ambas en América del Norte: la de la Dolorosa en los Estados Unidos y la de 

Canadá difunda esta última, sobre todo en las zonas francófonas de Canadá. Las provincias con el 

                                                 
1 Ver V.BENASSI, Il generalato (1971-1977) di fra Peregrine M. Graffius, «Studi Storici OSM», 55 (2005), 

pp. 125-161, en particolar pp. 132-133. 
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más elevado número de frailes eran, en orden decreciente, la Véneta, la de la Dolorosa en los 

Estados Unidos y la provincia Toscana. 

Todo estos se encuentra descrito de manera detallada en nuestro Catálogo, que da un cuadro 

general de la presencia de los Siervos de María en los varios continentes; podemos resumir 

esquemáticamente los datos de la manera siguiente: 

- 11 provincias: Toscana, Romana, Romañola, Véneta, Piamonte, Italia meridional, Tirolés, 

Hungría, Ingles, Dolorosa (USA) y Canadiense; 

- 4 comisariado provinciales: Brasil (provincia Romañola), Argentina, Uruguay y Bolivia 

(provincia Véneta); Chile (provincia Véneta); España (provincia Piamonte); 

- 1 comisariado general Francia (dependiente directamente del prior general); 

- 1 vicariato apostólico: Swaziland (confiado primero a la provincia del Tirol y después a la 

provincia Toscana); 

- 1 prefectura apostólica: (Aysén, en el sur de Chile (provincia Véneta); 

- 1 fundación: México (provincia Véneta); 

- 2 rectorados provinciales: Bélgica y San José (USA), ambas dependientes del prior 

general; 

- 3 conventos bajo la directa jurisdicción del prior general: San Marcelo (Roma), San Alejo 

Falconieri (Roma), San Francisco (Carsoli, L’Aquila) que fungía como casa de vacaciones estivas 

para los estudiantes del Colegio San Alejo2. 

 

3.1 Los datos estadísticos de los Siervos de María en 1950 

 

El Catálogo de 1950 nos permite establecer un cuadro suficientemente preciso de la 

situación general de la Orden. 

En lo que se refiere a los frailes y novicios podemos abastecer la siguiente estadística: 
Jurisdicción Frailes 

sacerdotes 

Profesos 

solemnes 

Profesos 

temporaneos 

Novicios Total 

Prov. Toscana 108 03   12 - 123 

Prov. Romana   73 10   11 03   97 

Prov. Romañola   73 14   32 09  118 

Prov. Veneta 175 32   25 05  237 

Prov. Piamonte   52 09   07 11    79 

Prov. Italia 

meridionale 

  46 02   09 04    61 

Prov. Tiroles   55 -   - 06    61 

Prov. Hungría   31 -   02 01    34 

Prov. Inglesa   32 -   04 04    40 

Prov. USA 

Dolorosa 

113 06   16 28  163 

Prov. Canadiense   34 06   10 03    53 

Ret. Prov. Belga   13 01   -  -     14 

                                                 
2 Los datos son redactados por medio de una detallada colección de informaciones de las propias realidades, 

que permitieron también de bajar al mínimo detalle, logrando conocer, en 1949, aunque de manera cercana, 

el número de fieles asistidos por los 289 sacerdotes trabajadores de las parroquias de los Siervos de María en 

el mundo, en las 150 capillas no de la Orden, sino servidas por 192 religiosos de la Orden; el número de 

predicaciones (cuaresmales, novenas, misiones al pueblo), cursos de ejercicios al clero, a religiosos, a laicos; 

el número de confesiones en 1949 : AGOSM, busta Curia generalizia (1947-1953), cartella Sacra 

Congregazione dei Religiosi.  
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Ret. Prov. S. 

Joseph - USA 

  09 04   03 01    17 

C. G. Francia   05 -   02 -    07 

Conv. de la 

Orden 

  06 -   04     10 

Total 825 87 137 75 1006 

 

 

Estos números, sumados a los de los religiosos que trabajaban en misiones o fundaciones 

recientes, ya en el año anterior (1949) dan un total genérico de 1,.378 Siervos de María en el 

mundo. Los países con las más altas porcentuales de presencia eran Italia, Estados Unidos, Canadá 

Hungría, Inglaterra y Austria, que juntos contaban con 1.254 frailes, correspondían el 88,11 % de 

toda la Orden3. 

En relación a las iglesias y conventos la situación general en 1950 era la siguiente: 
Jurisdicción Parroquias 

pleno Iuri 

Parroquias 

Non pleno 

Iuri 

Iglesias Oratorios 

públicos 

Totales Casas 

canon. 

erigidas 

Casas non 

canon. 

erigidas 

Totales 

Argentina 05 - - -   05   06 -   06 

Austria  11 01 03 -   15   14 -   14 

Bélgica - - 01 01   02   - 01   01 

Brasil 01 01 02 -    04   01 04   05 

Bolivia - 01 01 -   02   - 01   01 

Canada 08 - 01 01   10   09 -   09 

Checoslovaquia 01 - - -   01   01 -   01 

Chile 01 02 - 13   16   01 02   03 

Francia 01 - - 01   02   02 -    02 

Inglaterra 04 - 01 -   05   06 -   06 

Irlanda - - - 01   01   01 -   01 

Italia 40 06 28 07   81   68 03   71 

México - - 01 01   02   02 01   03 

España - 02 01 -   03   02 02   04 

Estados 

Unidosi 

18 - 02 04   24   16 08   24 

Hungría 05 - 03 -   08   06 -   06 

Uruguay 01 - - -   01   01 -   01 

Totales 96 13 44 29 182 140 21 161 

 

Estadística de las iglesias y conventos de los Siervos de María en las misiones (1950): 

 
Jurisdicción Parroquias 

pleno Iuri 

Parrocchie 

Non pleno 

Iuri 

Iglesias Oratorios 

públicos 

Totales Casas 

canon. 

erigidas 

Casas non 

canon. 

erigidas 

Totales 

Aysén 02 01 - 18   21   02 01  03 

Acre - 04 - -   04   - 04  04 

Transvaal - - 04 -   04   01 03  04 

                                                 
3 O.J.DIAS, la nazionalità dei frati Servi di Maria n ella seconda metà del Novecento, «Studi Storici OSM», 

49 (1999), p. 101. 
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Swazil. - - 12 32   44   - 12  12 

Total 02 05 16 50    03 20  

Total Gral. de la 

Orden en el 

mundo. 

 

98 

 

18 

 

60 

 

79 

 

255 

 

143 

 

41 

 

184 

Con estos datos a la mano, el procurador general de entonces, fray Enrico Gargiani (1880-

1965), el 20 de enero de 1951 escribió al director general del fondo para el culto respondiendo a una 

circular del 27 de julio anterior, en el cual se solicitaba un prospecto estadístico de los religiosos y 

de las obras de la Orden en todo el mundo. Los números que dio fueron los siguientes: las casas 

religiosas de los Siervos de María eran 163, excluyó las estaciones misioneras; los religiosos 

profesos clérigos 1.008; los religiosos profesos ‘conversos’ 245; los novicios clérigos 73; los 

novicios conversos 15; los postulantes 747. Otros particulares interesantes entonces enlistados se 

referían a las obras sostenidas por los Siervos de María, que eran las siguientes: 7 obras 

asistenciales; 39 obras culturales (subdivididas en 2 internas y 37 externas); 4 obras misioneras, es 

decir 3 misiones sui iuris y 1 non sui iuris confiada a la Orden. Estos daos sin embargo no 

contemplaban las obras de asistencia y culturales, como los hospitales, los enfermeros, los colegios, 

las escuelas normales y aquellas de arte y oficios desarrollas dentro de las propias misiones. 

 

Conclusión 

 

Como observación conclusiva podemos decir que la Orden se encuentra en un periodo de 

crecimiento numérico y de expansión geográfica. Para demostrarlo es suficiente recordar que en el 

Catálogo de 1897 registraba apenas 490 frailes, de los cuales el 95,30 % eran europeos, con 

preponderancia de los italianos (302 miembros), seguido por aquellos nacidos en territorio del 

Imperio Austro-Húngaro (118 unidades). La minoría no europea -23 fraile solamente- se 

concentraba en toda la América del norte (21 en los Estados Unidos y 2 en Canadá)  representaba 

apenas el 4,70 % de la Orden. 

El Catálogo de 1950 permite constatar que no apenas el número de los no europeos creció se 

amplió el ámbito de las presencias: los Estados Unidos y Canadá ya aparece con consistencia 

significativa; además, 42 frailes eran originarios de naciones donde la Orden no estaba presente, o 

no lo estaba ya (Alemania, Yugoslavia, Escocia, Suiza, Holanda, Bulgaria, Liechtenstein y 

Luxemburgo); otros 58 provenían de países donde la presencia de los Siervos era reciente o 

reducida: Checoslovaquia (16), Irlanda (41, entre República de Irlanda e Irlanda del norte) y 

México (1). No habían sin embargo, todavía ningún profeso de algunas naciones donde la Orden 

tenía una presencia estable: Argentina, Bolivia, Chile y Uruguay. Otro dato curioso: 

desgraciadamente los cambios que se verificaron en la Orden, el italiano permaneció el idioma 

hablado por la grande mayoría; en un lejano segundo lugar se encuentra el inglés, hablado por más 

del 17 % de frailes, seguido por el francés, el idioma madre de 5 o 6 % de los demás. Otros idiomas, 

como el portugués, el español, el alemán el húngaro, tenían un peso todavía limitado. 

Se recuerda, sin embargo, que la tendencia a extenderse la presencia de los Siervos de María 

en otros continentes no solamente se reforzaba, sino que se continuaría en la generación sucesiva. 

También los acontecimientos personales o familiares tuvieron una notable influencia en determinar 

el fenómeno: muchos frailes entrados en la Orden de lugares lejanos de nacimiento, dado que sus 

familias fueron involucradas en el movimiento migratorio o por el regreso en patria. Lo que explica 

la mención hecha por el Catálogo de 1950 de los 29 irlandeses, hijos de la provincia de Estados 

Unidos de la Dolorosa. La misma situación se repetía en otras jurisdicciones: en 1949, entre los 17 

Siervos de María nacidos en territorios del Reich alemán, 12 eran hijos de la provincia Tirolés y 2 

del rectorado Belga. No se olvida el caso de algunos frailes originarios e Istria, nacidos italianos 

antes de la guerra, que después vieron su territorio de origen anexo a la república yugoslava. 

Prevalecía como sea la tendencia al crecimiento numérico de la Orden, que alcanzará en 1964 el 

número de 1.683 profesos solemnes. Es conocido por todos que después vino la grande crisis, con el 

abandono y la inversión de tendencia, pero ello va más allá de nuestras reflexiones. 


